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A_/UMPLIENDÓ con él artículo 85 dé la Constitución , tengo U

'honra de dar cuenta al Congreso del estado del Departamento dé

Relaciones esteriores de mi cargo, Comenzando por un breve resumen!

de sus operaciones en el año que espiró el l.-0, de junio próximo
pasado.

Por escusar repeticiones mé remito á 10 qtíé sobré este asunto

éspuso él Presidente a las Cámaras en Su Discurso de apertura,
omitiendo del todo los puntos que quedaron allí suficientemente in

dicados; y contrayéndome solo a aquellos , que entonces no pareció
oportuno tocar, o que necesitan mas eSplicácion.

Acerca de la anunciada reítniort de un Congreso dé plenipoten
ciarios americanos y españoles, para negociar el reconocimiento de la

independencia dé los Nuevos Estados, tengo la satisfacción de decir al

Congreso que el Gobierno ha recibido recientemente comunicaciones en

que se confirma esta noticia, y se habla de la ejecución de este proyecto,
Como indubitable y cercana. Acompaño (bajo el número 1.) copia de
la circular de 31 de mayó, dirijida a los gobiernos de las repúbli-
cas hermanas, invitándolos a comunicaciones esplícitas y francas so

bre las bases que los plenipotenciarios de todas ellas deban presen
tar de común acuerdo en el anunciado Congreso, para que unifor-
mados sus votos, tengan mas respetabilidad e influencia. Como en

la circular se indican con suficiente claridad las miras de la admi

nistración, tengo por escusado reproducirlas en esta memoria; y me

limitaré solamente a recomendar a la lejislatura que tomándolas en

consideración, se sirVa espresar al Gobierno su concurrencia en ellas,
o las modificaciones a que crea conveniente sujetarlas.

Los adjuntos impresos (nüm, 2 y 3) instruirán a las Cámaras
de lá correspondencia que ha ocurrridó entre el Gobierno de Chile

y el de Buenos-Aires, sobre un plan que sé juzgaba iniciado por la
corte de España para erijirun tronó en la América del Sur con el

objeto de colocar en él una rama de la familia real de los Borbo-
nes. El Gobierno de Buenos-Aires pidió con este motivo al de Chile
un pronunciamiento del concepto qué le hubiese merecido esta ten
tativa del gabinete español; y mi oficio de 17 de enero último dará
a conocer al Congreso los términos en que el Ejecutivo chileno tuvo

por conveniente responder a esta interpelación,
El apresamiento del buque boliviano Nueva Esperanza por ve

hementísimos ^indicios de contrabando, confirmados después por la
éonfesión de los reos, produjo una reclamación del señor Encargado
de Negocios de Bolivia contra aquel acto, y contra el juicio segui
do a consecuencia, suponiéndolos ilegales, y contrarios a la inmu
nidad de que goza, por derecho de jentes, la bandera de las nacio
nes amigas en alta mar. En la discusión que siguió, se esforzó el
Gobierno en rebatir las objeCcioncs del Enviado boliviano, apoyando
en argumentos de equidad natural y de derecho positivo el mismo
principio , que sobre casos de igual naturaleza habia sentado años
hace la Corte Suprema de los Estados Unidos de América; es a sa
ber: que las embarcaciones estranjeras, a consecuencia de una oferss
contra las leyes del Estado, cometida en el territorio, podían ser neiCi
guidasCy apresadas en alta mar y llevadas a los puertos de Impotencia
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ofendida para la adjudicación conveniente. Apenas puede dudarse, que
instruido el Exmo. 'Señor Presidente de Bolivia de los actos de las auto

ridades chilenas en la antedicha' ocurrencia;,'J de las razones con que

este Gobierno ha creído de su deber, sostenerlos, reconocerá su legali

dad, y quedará decidida de un modo satisfactorio una controversia en

que tanto interesan la eficacia de nuestros reglamentos fiscales y la

seguridad de nuestra frontera marítima.
•

i n
-

, El Gobierno creyó necesario enviar un Cónsul jeneral al

Perú con el objeto de protejer las personas y propiedades de los

ciudadanos chilenos que residen en aquel territorio o visitan sus

puertos; medida que contempló particularmente oportuna durante

los disturbios que ajitaban aquella república. Sin embargo^ de

haberse restablecido la tranquilidad, según parece por las ulti

mas noticias, no es inútil la residencia de un ájente chileno cerca

de un gobierno vecino, entre el cual y el nuestro ,
si la voz de una

política liberal e ilustrada se hace oir en los consejos peruanos, co

mo todo induce ya a creerlo, no pueden menos de establecerse re

laciones estrechas que promoverán la prosperidad de ambos pueblos.
Se ha recibido noticia de haberse nombrado por aquel Gobierno y

aprobado por la Convención un Ájente diplomático que debe pasar

a Chile con el encargo especial de renovar las negociaciones, tiem

po ha interrumpidas, de un tratado de comercio.

Entre los objetos que hacen mas necesaria la residencia de un

ájente oficial en Lima, no ha olvidado esta administración -el re

conocimiento de la deuda de aquella República al Estado Chileno.

Durante las ajitaciones de la guerra 'civil
hubiera sido inoportuno

renovar esta reclamación; mas sosegado ahora aquel país , ha lie*

gado el tiempo de dar instrucciones a nuestro Cónsul jeneral para

que promueva la liquidación, reconocimiento y pago de la deuda.

El tratado de esta República con la Federación Mejicana contiene

estipulaciones cuya interpretación ha suscitado dudas en Chile y Mé

jico ,
sobre las cuales ha parecido necesario obtener un acuerdo so

lemne entre los dos Estados. Hace tiempo que este Gobierno ha dado

a conocer al de Méjico por el conducto del señor Ministro plenipo

tenciario don Juan de Dios Cañedo ,
su modo de pensar en orden,

a los artículos que necesitaban esplicacion; pero aun no ha recibido

respuesta. Provocados los nuevos estados americanos a entenderse

mutuamente sobretodos los puntos que eonciernen al sostenimiento

de su causa común, a su derecho público y al establecimiento de

relaciones tan estrechas como lo permitan sus intereses y localida

des parciales, es probable que, si estos , acuerdos se verifican de un

modo u otro, se considerará de nuevo la materia de aquellos artí

culos y el tratado de 7 de marzo de 1831 quedará refundido en

otro, mas estenso, liberal y esplícito ; lo que haría superflua la elu

cidación del primero. . _

El objeto principal de la misión del señor don Juan de Dios

Cañedo cerca de este Gobierno fué solicitar su concurrencia al pian>

de reunión de un Congreso de plenipotenciarios americanos para de

liberar sobre los puntos de común interés de que acabo de hacer

mención Las miras del Gobierno Mejicano sobre esta materia,, y el

juicio que esta administración ha hecho de la transcendental impor

tancia de los acuerdos enunciados, y sobre el modo mejor de obte

nerlos, aparecen con bastante claridad en las dos comunicaciones de

que acompaño copias bajo los núm. 4 y 5.

Me resta solo hablar al Congreso de las discusiones ajitadas con

la Francia. , i
CT
, _

La mas antigua es la .relativa a la indemnizan de los daño*



irrogados al Señor Dé lá Fórest, Cónsul jeneral que fué dé aquel
reino cerca de esta República, en el tumulto popular de 14 dé di

ciembre dé 1829. La administración se hallaba en el caso de cum

plir la promesa dé indemnización que se le hizo por la Junta pro
visional ~de gobierno én 4 de enero de 1830 y por el Presidente de

la República en 5 de marzo siguiente. Se trataba solo dé averiguar
la magnitud dé los daños sufridos ; pero el apreciámiento de ellos

indicado por él Cónsul, sin exhibir prueba, pareció tan enormemen

te exaj erado, que no era dable llevar a efecto las equitativas inteni

éionés del Gobierno, sin que el interesado se allanase a moderar su

demanda. Intervino con este motivo el señor Ducamper, comandante
de las fuerzas navales de la Francia en el Pacífico, a cuyo arbitrio
se remitió el señor De la Fórest cort el objetó de que una transac
ción honrosa pusiese fin a esta desagradable controversia. El señor

Ducamper, trasladado a esta capital, propuso que se fijase la sümá
de 40 a 42 mil pesos para cubrir los perjuicios irrogados tanto al
Cónsul como a los demás individuos franceses ; a que Se contestó

por don Diego Portales, Ministro entonces de Relaciones Estranjé-
ras, que el Gobierno de Chile habia consentido de buena gana eri
llenar la obligación espontáneamente contraída por sus anteriores

promesas, pagando al señorDe la Fórest veinte y cinco mil pesos para su
indemnización particular; que con respecto á lo démas que él Cón-
sul alegase debérsele , el Gobierno se hallaba pronto , como ló
tenia solemnemente anunciado, a remitirse al juicio dé S.M.el Rei
de los Franceses; y que en cuanto a los otros individuos se dariañ
instrucciones al Encargado dé Negocios de Chile en Paris para dis
cutir este punto con el Gobierno Francés. El señor Ducamper y éí
Cónsul aceptaron formalmente estas proposiciones en 2 de agosto dé
1831, y desde entonces quedó pendiente la materia, debiendo conti
nuar su discusión en Francia.

En mayo de 1832 fué reemplazado el señor Dé la Fórest; y al
despedirse del Gobierno de Chile por su oficio de 13 dé aquel mes,
declaró "que se creía feliz en abandonar unas funciones que habiá
procurado desempeñar conforme al interés común dé ambas naciones*
én un momento en que estando allanada toda especie de difi«
cultades entre los dos Gobiernos, nada quedaba que pudiese turbar-
unas relaciones que el señor de la Chainaye (su sucesor) tenia lá
intención de hacer mas y mas satisfactorias."

El Presidente creyó ver ert esta declaración del señor De la Fó
rest una noticia foTmal de quedar terminada k controversia relativa
a la indemnización de aquel funcionario y de los demás individuóá
franceses , única cuestión que se ventilaba entre los dos gobiernos-
y tal me el concepto que espresó a las Cámaras en el Discurso &S
apertura del í.o de junio de aquel año.

¡W nffaepempfÓ- <ltie las. espresiones de qué quiso Valerse él se.
ñor líela torest no envolvían el único sentido qiie en aquellas cir-

te^ZT T P°SÍble dariéS' ^ ^e la ™^óversia sé hallaba exae^
daX L L f

miSm°

e!taid° fV^6 la transacción con el Cornal

to 5 Tnh T™ nataíes:.la ^bia déJádo üh año áhíes. En efec-

Wn j™ Punces habiendo aceptado la arbitrácion que, ánP-

?- rwí una.Plefla confianza en su justicia , le habia deferido el

^.níL^ a* nonír?r .tin'a comisión' que valuase los periuiciói
?, r_esar«n,,ento solicitaba eí Cónsul. Esta comisión ha" pronuncia*o al fin sujmcio; que ha sido ratificado por aquel Gobierno, Te™r.micado al Encargado de Negocios de Cmle en París, por la4ótáfi, 14 de noviembre último recibida recientemente y dé Wacom?
paño tracücéion bfrjo el ttiun. 6. ~

y ,™ acom-



En ella verá el Congreso que la comisión ha fallado que la can*

tidad de 40 mil pesos era apenas suficiente para cubrir las pérdidas
del señor De la Fórest; y que en consecuencia era acreedor a que

se le completara esta suma por el Gobierno de Chile, pagándosele

quince mil pesos ademas de los veinte y cinco que recibió de nuestro

erario a virtud de la transacción sobredicha.

Empeñada la fe pública de la Nación a pasar por el fallo ar

bitral del gobierno francés, se ha decretado ya el pago de los quin
ce mil pesos de diferencia.

...

El gobierno francés dio también a la comisión el encargo de

valuar las pérdidas sufridas por otros individuos franceses en el tu

multo popular de diciembre de 1829. Debo observar que. el señor,

De la Fórest mezcló constantemente en sus reclamaciones particu-,

lares la del resarcimiento de dichas pérdidas , y que el Gobierno,

resistió no menos constantemente esta demanda por parecerle que

no estaba fundada en justicia. El Gobierno concibe que no hai de

recho en semejantes casos sino para acusar o demandar a los au

tores y ejecutores de los daños; y que no es responsable él mismo,

sino cuando se ha hecho en cierto modo participante de ellos, ce

rrando a las partes los canales de la justicia ordinaria.—Concurren

ademas consideraciones graves que en el concepto del Gobierno ha

cen tan peligroso como inicuo el remedio desusado y estraordina-

rio que solicitan estos individuos franceses. ¿ Cuánta no sería la fa

cilidad de inventar y exajerar las pérdidas, mayormente cuando se

tratase de valuarlas a tanta distancia? ¿Qué medio habría de cali

ficar las pruebas? ¿A cuántas nuevas e infundadas reclamaciones

no abriría la puerta la probabilidad de semejante lucro/ No solo el

finjir tropelías y daños que jamas existieron, smo el excitarías y pro

vocarlas en las asonadas populares, con el objeto de obtener indem

nizaciones inmoderadas, serian medios frecuentes de especulación

y granjeria; agravándose con esta nueva calamidad el cumulo de

males que acarrean las discordias civiles, y que la vijilancia y vi

sor aun de los gobiernos mas consolidados y poderosos no son siem

pre capaces de precaver.
El Ejecutivo se promete de la sabiduría

y iusticia de la administración francesa, con quien el Encargado

de Negocios de la República tiene instrucciones para discutir este

punto, que no se tratará de insistir en una pretensión tan odiosa,

v esp'uesta a inconvenientes tan graves.

Paso a tratar de las controversias que en el curso del ano pa

sado ocurrieron con el señor Encargado de Negocios de Francia cer

ca de este Gobierno. . . . .

La primera fué sobre la extradición de un individuo indiciado

de fraude y sobre la disposición de ciertos fondos que existían bajo

la custodia de un curador, y que aquel mismo individuo reclamaba»

como pertenecientes a una casa de comercio de que había sido socio.

Me remito sobre este asunto a las comunicaciones documentadas que

el Presidente dirijió a la legislatura anterior en 21 de noviembre

^a segunda se orijinó del hecho que voi a tener el honor de

esponer a las Cámaras.

El capitán Melcherts del bergantín francés Joven Nelly resis

tió por repetidas veces el cumplimiento de una orden del Juzgado

de comercio de Valparaíso para la entrega de ciertos bultos con

signados a individuos de aquel puerto, y reteníaos por el ca

pitán como garantías del pago de las cuotas contributivas de ave

ría gruesa, de que los suponía deudores. El Juzgado, (que había ya

provisto suficientemente a la segundad de los intereses que repre-
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sentaba el capitán Melcherts, ordenando el depósito de dichos bul

tos en la aduana), se _vió en la desagradable necesidad de emplear
la fuerza para llevar a efecto sus decretos; y me lisonjeo de que
las copias adjuntas (números 7 y 8) manifestarán al Congreso que
no se pudo ejecutar esta medida con mas circunspección y lenidad,
atendida .la contumacia y desacato de la resistencia. El señor Ver-

ninác, Vice-cónsul de Valparaíso se quejó acaloradamente de este

Jiecho, pintándolo como un acto de pillaje y como un ultraje a la

bandera francesa; y el señor Encargado de Negocios de Francia

ofició también al Gobierno, solicitando saber si aprobaba los actos

de fuerza cqmetidos en aquella ocurrencia, y alegando que la cuestión

sobre que habia recaido la providencia del Juzgado de comercio era

del privativo conocimiento del Consulado francés, por orijinarse de una
jcontrata de íletamento, cuyas condiciones debían seguir la lei del

pais en que había sido fletada la nave.

El Congreso hallará en la copia de mi contestación los princi
pios que sirvieron de norma al juicio y conducta del Gobierno; y
que, en sustancia, se reducen;—al incontestable derecho de jurisdicción
que compete a la autoridad local sobre las embarcaciones estran je
ras mercantes que flotan en sus aguas, jurisdicción que seria del
todo ilusoria, si estuviese desnuda de fuerza para hacer ejecutar sus

fallos por todos los medios a que diese lugar una desobediencia con

tumaz;—y a la incompetencia del Consulado francés para injerirse
en una causa en que los derechos de ciudadanos franceses se ha
llaban mezclados con los de ciudadanos chilenos; cuando aun para
conocer en las controversias entre sus compatriotas solo conceden nu

estras leyes a los cónsules estranjeros una jurisdicción privada y
arbitral

,
sin fuerza alguna ejecutiva.

El Gobierno que mira con un interés especial la protección del
comercio estranjero y el mantenimiento de relaciones pacíficas y
amistosas con las otras naciones, desea ansiosamente que se fijen
de una vez para siempre, con el acuerdo de las respectivas poten
cias, reglas precisas que no den lugar a nuevas competencias de
jurisdicción. Este es el punto de vista bajo el cual le parecen mas

necesarias las convenciones de comercio; y tengo la satisfacción de
informar a las Cámaras que el Gobierno francés se ha mostrado
dispuesto a celebrar con esta República un tratado sobre bases equi
tativas y recíprocamente ventajosas.

He terminado la esposicion de los principales negocios que han
ocupado la atención del Ejecutivo durante el año próximo pasado
Por lo tocante a la organización y estado del ramo, debo recordar
al Congreso el proyecto de lei sobre salarios y gratificaciones de
nuestros ajentes diplomáticos y consulares. La República no tiene
actualmente otros, que un Encargado de Negocios residente en Pa
rís, un Encargado de Negocios en Washington, un Cónsul ieneral
en Lima, y dos Cónsules en Burdeos y Rio-Janeiro; pero laosten
sión cada día mayor de nuestras comunicaciones con las erandes
potencias estranjeras y la intimidad de las que ya tenemos o de
bemos tener con las repúblicas vecinas, nos obligarán probablemen
te a aumentar este número. La necesidad de disminuir en lo posi
ble las cargas de nuestro exhausto erario nos aconseja limitarnos al
enviode ajentes diplomáticos de tercer grado, o de cónsules, y so
lamente a las naciones con quienes ya tenemos comunicaciones fre*
cuentes y de alguna importancia.

Santiago, 15 de Julio de 1834.
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NlUIft. 1.

Santiago Mayo 31 4( 1834.

El Gobierno de Chile acaba de saber, por noticias de Europa, que tiene

todo motivo de considerar como dignas de crédito, que el gobierno de Madrid sa

hallaba ( por el mes de diciembre ) ocupado en un proyecto que le habia sido pre

sentado por el embajador de Inglaterra en aquella Corte, sobre el reconocimiento

de los nuevos Estados americanos
, bajo la mediación de S. M. B.-^Para efec

tuarlo ha propuesto el embajador que se invite a todos los nuevo3 Estados a que
envíen plenipotenciarios a Londres con el objeto de formar un Congreso en que
ee arreglen, bajo la misma mediación, los tratados que hayan de celebrarse con loa

plenipotenciarios españoles.
Es mas que probable que esta mediación y este modo de proceder hayan

sido aceptados por el gobierno de la Reina Rejenta, que tiene actualmente un gran
de interés en condescender con los deseos de Inglaterra, y a quien, por otra par

te, es natural suponer desengañado de los males gratuitos que causa a la Espi
na la prolongación del estado de guerra. El Gobierno de Chile ha sabido, por
itn conducto que le merece la mayor confianza, que el ministro mismo que en

aquella fecha dirijia los consejos de la Reina
,

el señor Zea Berniudez, tan

opuesto antes a la medida del reconocimiento, se ocupaba seriamente en él, y ha*

bia dado a entender que ya no encontraría ningún obstáculo por sa parte.
Posteriormente ha mejorado este asunto de aspecto, con motivo del cam

ino ocurrido en el gabinete de Madrid. Se nos asegura que el señor Martines
dé la Rosa, al hacerse cargo del alto lugar que ocupa en la administración del

reino, ha fijado por una de las bases de su política el reconocimiento de los nue

vos Estados; añadiéndose que se trata de llevarlo a efecto por el medio arriba in

dicado de la formación de un Congreso de plenipotenciarios , pero bajo la anedia-

cion simultánea de Inglaterra y Francia, tas condiciones que exija la España

.por la renuncia de sus pretendidos derechos parecen ser solamente pecuniarias ; f

no sé columbra hasta ahora en el proyecto el menor viso de establecimientos mo.-

tiárquicos para uno ó mas príncipes de la familia real española.
El Presidente, con el objeto de que puedan desde ahora los Estados her

manos deliberar y prepararse a esta importante negociación, me ha encargado
Jiacer a V. E. la esposicion precedente, por si su gobierno no hubiese aun reci

bido estas noticias por otros conductos ; y me previene ruegue a V. E. que *n

caso de tener otros datos relativos a elja, ee sirva participarlos al Gobierno d#

'Chile, cuyo deseo ha sido, y es, proceder de acuerdo con las repúblicas herma,-

Jlas, pues nada conduciría con mas certidumbre a un resultado satisfactorio, ni.de.-

bilitaria mas las pretensiones ( probablemente exorbitantes ) de la España, que
la

unanimidad de todas ellas en la variedad de cuestiones que habrían de ájitarse
en el Congreso.

El Gobierno de Chile, llegado el caso de dar instrucciones a sus plenipo
tenciarios, fijaría por base de ellas—

1.a El reconocimiento absoluto de los nuevos Estados, que «upone e\ dere

cho Üe constituirse bajo la forma de gobierno que mejor pareciere a cada uno. .

2> La denegación absoluta a toda erogación pecuniaria , y a la obligación
de tomaría cargo nuestro parte alguna de la deuda nacional de España.

3;a La estipulación, si España insiste absolutamente en ello, de convencio

nes comerciales de beneficio mátuo.

4.a Que todas la» nuevas repúblicas serán invitadas a la ftego^jacipn, y Sd

reconocerá ía independencia . de todas ellas, sin excepción ^alguna.
En cuanto a la primera de estas hases, es escusado decir ,q.ue Chile ppr.su

parte no se prestará a la erección de un gobierno monárquico en su suelo, ni mu,.

ího menos cómo dependencia de otra monarquía mas vasta; que si: alguno délos

trtros Estados consintiese (lo que no pareee probable) en una -condición seme

jante, Chile por su parte no -creería tener derecho a resistirlo : pero que 4e to

dos modes la insistencia de España en ello, sin el conocimiento de ¡la repúblka
o repúblicas a quienes esto interesase directamente, se ¿airaría como suficiente mo

tivo para romper todas ellas las negociaciones.
En cuanto a la segunda,, el Gobierno-de Chile cree que estamos suficien

temente justificado» » -resistir la- pretensión- ¿be subsidios pecumanes, bajo cualquier
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jíbrjna que. se- presante, por. la, tenacidad de la España, en prolongar una lucha

tan encarnizada, y^ destructora, tantos años despees de haber demostrado la fortuna

de las armas que era inasequible y del todo desesperado su objete; y por el ago

tamiento de recursos, y la creación de deudas onerosas, que han sido la conse

cuencia de esta errada política, y. que exijen se consagren esclusivatóente los me

dios de que nos hallamos en posesión a reparar tantos: estragos y cicatrizar las

profundas heridas de la guerra-
:- - '

Por lo que toca a la tercera, bastaría que. en el tratado de paz se la in

dicase en términos jenerales, remitiendo a negociaciones separadas, e independien
tes de toda mediación, el ajuste de convenios de navegación y comercio, en que

cada Estado acordase de por sí con la Eipaña las condiciones que su localidad

y recursos particulures requiriesen ,
o a que las obligaciones Contraidas por trata

dos anteriores lo permitiesen acceder. .:.:-..,

Tales han sido las primeras ideas que han ocurrido al Gobierno de Chi

le sobre esta materia. Ha creido, de su deber instruir a las repúblicas hermanas

de sus miras ; seguirá haciéndolo ; y se promete de parte de ellas comunicaciones

igualmente francas, persuadido de lo que importa a todas, en asunto tan -grave,

ja nías completa y cordial unaniínidad.

Sírvase V. E. elevar este oficio a la noticia de su gobierno, y aceptar el

testimonio de mi mas alta y distinguida consideración. i
'-•

Joaquín Tocornal.

Exmo. Señor Ministro de Relaciones Esteriores >

de la República de 5

" Estricto de una -nota diplomática de la legación mejicana cerca de S. fl£. el Hei

de los Franceses, al Supremo
'

Gobierno Mejicano! (Publicada en Méjico).

Exmo. Señor.—El gobierno español acaba de dar un nuevo paso en pun*
to al reconocimiento de la independencia de las Repúblicas Americanas, que pa
ree^ mas avanzado que iodos los que ha dado anteriormente. Tal es el de haber

escrito un Consejero de estado a otro de su clase que se halla en París, encar

gándole que viese a los ajenies de la
t
América del Sud, cerca del Gobierno fran

cés, y esplorase sus ideas con el fin dé saber si tendrían inconveniente en tras

portarse a un punto de la frontera de -Francia para entrar en ; conferencias con

otros comisionados españoles que se encontrarían allí al efecto, y de los que el

mismo con5ejero.de í^ladríd seria el principal : que en caso de estar dispuestos loa
enviados americanos a acceder a, esta propúestaj se trataría ya de un niodo,íbr.-

aficientés

entenderse

jico que
daba por ahora escluido de esa transacción.

'

'<-.
'

En consecuencia de esta carta, el Consejero español residente en París se

jdirijió al señor don Miguel de lá Barra, como único ájente de lá América del

;Sud, acreditado en ,esta corte (por Chile), pidiéndole una entrevista por medio de
una jtercera persona ( Ribadavia ).

El señor Barra manifestó agesta, que carecía de poderes é instrucciones pa
ta un caso semejante, pero que aun cuando los tuviera, nunca podría hacer uso

de ellos, sin una invitación oficial del gobierno español, o de sus ajentes previa*
mente autorizados. Que en cuanto a lo principal, es decir, al objeto de la ne

gociación, no se creyese de ningún modo que pudiera fundarse en concesiones de
la España, que estáhan mui¡ lejos de solicitar los Estados americanos, y de las

que en el hecho no tenian la menor necesidad ; siendo por el contrario la Espa
cia la que debía derivar ventajas efectivas del irato y" comercie-' con los

'

ámerica-

-nos; y por último que si España deseaba negociar de un modo' formal -y deci
sivo con los Estados xle América, debería .dirijirse a todos ,-sin la menor esclu-

eion, puesto que entre .algunos de ellos existen convenciones especiales' que tós li-

■gan.en esta parte, y entre todos en jeneral la
'

xmion mas íntima,' y lanías per
fecta uniformidad de sentimientos con respecto a la cuestión de las relaciones 'oda
da antigua metrópoli. I 'y

,:
'--.-■• ••■>» •'■••■<{ :■■-■<■

La substancia ;de estas observaciones .fué trasmitida a Madrid, en contesta.
«ion. a la carta antes citada, y el¿as , ¡habrán acreditado a aquel Gabinete, que no

iai entre los americanos, la ansiedad que se supone
*

de establecer -relaciones coa

«¡España^ ~aua~* -costa. (Je grande» .sacrificios; suposición jft© jjaé»©s fafifaádad* qiíélá
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otra que ha prevalecido allí hasta ahora, de contar con numeroso?' partidarios en

.el seno mismo de nuestros Estados, para hacerlos volver, tarde o temprano, al

antiguo dominio de sus opresores.

Que la España se preste a tratar con las nuevas Repúblicas Americanas,

a escepcion de Méjico, lo que prueba es, que o se desea excitar un zelo entre nos

otros, para que por ponernos a nivel dé estos Estados consintamos en pasar por

algunas délas muchas humillaciones a que España quiera sujetamos; ó que la

misma España encuentra nuevos obstáculos para crear una monarquía en Méjico,
con preferencia a las otras naciones americanas, bien sea por la mayor riqueza,

población, recursos y civilización de la nuestra, y también por su mayor proximi
dad de Europa, o bien sea ( lo que parece mas probable ) por los erróneos infor

mes que hayan dado los españoles espulsados de Méjico sobre la posibilidad de

erijir un trono sobre las ruinas mismas de la República : objeto que los ocupa es-

clusivamente, sin que ni el espíritu público de Méjico, suficientemente pronuncia

do desde que rompimos las cadenas que nos ligaban a la España, ni el trájico fin

de la temeraria espedicion de Barradas, debida a sus mismas instigaciones y segu

ridades, hayan sido suficientes para convencerlos de la absoluta e irremediable ne

cesidad en que se halla la Península de renunciar para siempre a toda^ idea de

■reconquista y. dominio de sus llamadas posesiones ultramarinas, porque así esta eu

la naturaleza de las cosas.

París Abril 15 de -1833.
..

Fernando Manjtno.

Exmo. Sr. Secretario de Relaciones Eesteriores;"

]&iiin. 3.

Publicaciones oficiales hechas por el Gobierno de Buenos Aires.

I.

Legación de las Provincias—Unidas.

Londres 6 de noviembre de 1833.

Año 24 de la Libertad y 1 8 de la Independencia.

Al Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Esteriores.

Me apresuro a pasar a manos del señor Ministro de Relaciones Esteriores,

para conocimiento del Gobierno, la adjunta comunicación de la Legación de Mé

lico en París a su Gobierno, que me acaba de transmitir su Ministro Plenipoten

ciario en Londres, y es referente a una negociación, o propiamente, a una manio

bra insidiosa del gabinete de Madrid para con los representantes americanos residen

tes en Paris. . . , T

El Gobierno de Méjico recibió la dicha nota después de la caída del parti

do español en Méjico, que se habia apoderado del gobierno, y de la accesión del

íeneral Santa Ana a la presidencia; y al mismo tiempo que la hizo pasar a su

ministro en Londres con orden de comunicarla a sus colegas americanos, para que

estuvi'eien al cabo de este notable incidente, lo que no babia hecho el de París,

ni el señor Barra, encargado de negocios de Chile, la hizo publicar por la pren

sa con el siguiente epígrafe:

"Nota diplomática de la Legación Mejicana cérea de de S. M.

el Rei de los Franceses, al Supremo Gobierno de la Federación.

Sobre el reconocimiento de nuestra independencia por la España, con las

cláusulas depresivas de subsidios y sujeción pecuniaria a aquella corona, la des-

irn^ion del sistema federal, y establecimiento de una monarquía de la ■

dinastía rei-

Íanteíe et en la persona de uno de los infantes de España-Méjico 1833-

Después de dicha nota, el señor Manjino, que pertenecía a la administra

ción anterior, fué separado de su destino. Aunque él la ha vestido de observacio

nes mui recomendables y justas, no solo con respecto a Medico sino a los demás

JEstados- de América, es fácil apercibirse del embarazo en que se hallaba al comu

nicar, al .gobierno un negoeio de estanaturaleza, para que nc> se le hiciera cargo en

algún tiempo de haber oído tales proposiciones; pues cansado Méjico de las repe

lías infidencias de *us ajenies,; tiene sancionada una leí que Minina la pena da
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siete años de presidio al ájente diplomático que oiga solamente proposiciones de Es

paña, que no sean el reconocimiento absoluto y sin condiciones de la independen
cia; y la pena de muerte al que las admita y reciba.

Debo hacer notar que este proyecto, promovido como fué antes de la muer

te de Fernando, no era mas que una nueva forma del que trajo a Londres la

misión secreta del jeneral Cruz, ministro de guerra en Madrid, y del Conde de
Puño en Rostro, de que avisé en nota reservada de 18 del mismo, núm. 77, para desha

cerse de don Carlos, dándole a éste un establecimiento en América, y a la America ün Reí
Borbon que a su tiempo la volviese a incorporar a la España. En mi nota de 27
de febrero de 1832 núm. 84 tuve el honor de informar al señor ministro de la
miserable y baja incitativa que se trasmitió de Montevideo al gabinete de Madrid

por el finado Herrera y su partido, pidiendo encarecidamente al Infante don Se
bastian para Rei del Estado Oriental, y de que el consejo puso por principal re
paro la pequenez de aquel territorio, y que consideró en substancia que un cetro

tan insignificante seria en efecto un verdadero destierro para el Infante.

Combinando sin embargo la buena disposición de los traidores de aquel Es
tado con el deseo fijo de Fernando de remover las dificultades de la sucesión con

la persona de don Carlos, concibió el gabinete de Madrid la idea de procurarle
una corona compuesta de todo el antiguo virreinato de Buenos Aires, incluyendo
a Chile, Bolivia y el Perú; y este plan es el que, paliado con el nombre de re

conocimiento de independencia y de concesiones, se propuso al señor Barra, ájente
de Chile, y en que han intervenido las jestiones de Montevideo, y la persona dé
un particular; tomándose los primeros un carácter por la América del Sud que no
se puede comprender, y el ultimo una acción que tampoco puede esplicarse. Tal
es el uso que impropiamente hacian los conspiradores del Estado mediatizado Orien
tal, de la semi-soberanía que tiene su provincia bajo la inspección y garantía de
Buenos Aires y el Brasil.

Aunque este plan absurdo y desleal ha caído con la muerte de Fernando,
y las circunstancias posteriores de España, él puede no obstante revivir si la gue
rra civil de la Península termina en favor de la Reina, pues entonces quedará siem

pre don Carlos en la situación de un pretendiente que conviene alejar.
El punto de vista en que he comunicado este aviso, que es tan de mi de

ber dar al Gobierno, está fundado en datos auténticos, que reclaman uria atención
particular, y una vijilancia incesante. El gobierno hará de ello el uso que crea co

rrespondiente.
Dios guarde al Exmo. señor Ministro muchos años.—Manuel Moreno.

II.

Este documento es la nota de que se sacó el estracto del núm. 1. que contiena
todo lo sustancial.

III,
Buenos Aires 10 de enero de 1834.

Año 25 dé la Libertad y 19 de la Independencia.

Al Exmo. señor Ministro Plenipotenciario doctor don ManuelMoreno.

El Ministro de Relaciones Esteriores ha recibido y presentado al conoci
miento del gobierno la nota núm. 228, a la cual el señor Ministro de esta Reputo
ica.en Londres, doctor don Manuel Moreno, acompaña una copia de la comu-

rrr?^6 V6^10" de Méjico en Paris ha dirijido a su Gobierno, manifestando la maniobra insidiosa del gabinete de Madrid para con los representantesamericanos residentes en aquella corte.
pi»euwuiBii

de idPa?1nG0bÍern0i !1YentÍd(\la m7?r satisfacción al instruirse de la uniformidad

cesión a lTpSG ~advierte\en los gobiernos americanos ano hacer la menor con-

«„?r,nJll Pa"a' ¥°T-
^

refonocimie*t° de la independencia. Este sentimiento

TX Z%í ], Convencimiento de, la Justicia de su causa, y del noble orgullo fun-

S Z1 C°r,qUe
S6 han defendido> ^n el auxilio estraño, se afianzará

rirL?"3'/ f vi

a

qje 5? Vayan conociendo los recursos del pais, y gustan*

bmete iñ/ínl S-

a^^ N° 6S sorPre"d^te al Gobiérnela tenacidad
,
del gabinete español. Sin conocimiento exacto del espíritu público que reina en América

y esperanzado en las exajeradas noticias que les trasmitirán \us ajentes, ha de pasar algún tiempo sm desengañarse; y la división que ahora aparece en la famdTareinante es un motivo mas para que se fije con doble empeño en los Estados ama!
ncanos, con el objeto de satisfacer las pretensiones de sus deudos
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Aunque este Gobierno considera del todo impotente al gobierno español para
dominar en este hemisferio, por las profundas raices que ha echado la causa de la-

independencia, procurará estar siempre en previsión de cualquier tentativa a este

respecto , y espera que el señor Ministro Plenipotenciario hará conocer a la- Lega

ción Mejicana, para que ló trasmita al conocimiento de su Gobierno, que la Repú

blica Arjentina jamas se prestará a excepción alguna con la España por el reco

nocimiento de su independencia; pues considera que está en las conveniencias de

esa nación otorgarlo, sin mas condición que ser incluida en el número de las mas

favorecidas, y porque lo contrario haría desmerecer la gloria que se han adquiri

do las nuevas Repúblicas, esterilizando los valiosos sacrificios que se han hecho por

adquirir una absoluta independencia, y sancionaría el error en que aun esta el go

bierno español de que se le temé, o de qué puede frustrar lo que el tiempo, la.

r>zoh y la fuerza han sancionado en favor de la América, desprendida ya para

siempre de su antigua metrópoli.
El ministro hará conocer también cuando convenga, que la República Arjenti

na no solicita el reconocimiento de su independencia por parte de la España, y

que aunque no le es indiferente, no ésta preparada para admitirlo sino bajo la for

ma republicana qué ha jurado sostener, y sin ninguna estipulación onerosa y mu

cho menos qué fuese degradante a los arjentinos.
El infrascrito saluda al Exmo. señor Ministro Plenipotenciario a quien s<s

dirije con Su distinguida consideración.—Tomas Guido.

IV.

Buenos Aires enero 25 de 1834.

Año 25 de la Libertad y 19 de la Independencia.

AS* E-?l Sr- Ministro de Relaciones Esteriores de la República de Chile.

El infrascrito, Ministro de Relaciones Esteriores ele la República Arjentina,

tiene la honra de dirijirse al Exmo. señor Ministro de igual departamento del Es

tado de Chile, para acompañar a S. E. una copia fiel de las comunicaciones ofi

ciales que el Gobierno de Bueñas Aires ha recibido por el ultimo paquete de In

glaterra, relativas al plan iniciado por la corte de España para irronarquizar la

América del Sud bajo el reinado de uno íde los miembros de la familia real de

los Borbones. ,
, ,,, ■* -~ ,*• A j

El 'Gobierno de Buenos Aires está persuadido de que el señor Ájente de

Negocios de Chile en Paris, habrá informado a su comitente de -esta grave ocu

rrencia v quizá dádole mejores detalles por "su inmediación al teatro donde se ha

urdido 'la insidiosa trama del monarca español; pero tratándose de una nueva_exis-

tencia política de estos países en que naturalmente se envuelve la de esta Repú

blica y ocupados en este 'plan Hos mas tenaces enemigos de la independencia ame

ricana cree S. E. de su deber -transmitir a dos gobiernos continentales esta y

cualquier otra noticia que reciba en relación con el mismo objeto confiado abso

lutamente ':eh' la franca reciprocidad Con que será instruido por -ellos -mismos, si

llegasen [a percibir algo de ía Europa de trascendencia a la suerte íutura de la Ke-

PU ^Si ff^itapatía de la causa que hemos defendido,- si los sacrificios injenteft

«me ha eostado ala América su independencia, si por fin la participación frater

nal de dorias y peligros que ha existido entre los nuevos Estado» Americanos, han

debido eTercer un influjo benéfico para proscribir todo principio de disidencia, y

para acercarlos a un -punto 'de contacto y- de alianza en cuanto se renerai a las ba

ses fundamentales de su existencia nacional, el suceso que motiva esta nota, es

fuerza la necesidad de entenderse,
'

y de concertar las bases de una pohtica.uniso

na para repeler dignamente toda tentativa que sobreviniere de parte de la Lgpana,

o de cualquiera otra nación europea para camkar el destino de los nuevos Esta-

flfW ATMPT*lC£tllOS T

'■ La muerte de Fernando 7. ° , bajo cuyos auspicios se inició el proyecto xte

(dar a los que fueron sus dominios un rei de su casa, ha
^

suspendido lega
jos preparados con este objeto, y si la Península, como es de

™c^r-s*^'?Z
Jen ¿guerra civil con -que ya

se disputan dos derechos de sucesión ala

^
™*

<f
.España, la América del Sud tendrá el tiempo suficiente, para iP^W£e

'

™dX
dios.de afianzar su

defino, y-.p»»-^™^^^ ÍSpSÍar
seguir si se renovase la proposición impertinente

ae pane «o i
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do- reconocer la independencia de" los nuevos Estados,a cpndícíon de que sei .some

tan a un rei español.
Sin que el Gobierno de Buenos, Aires se permita dudar por un momento del

sentimiento que excitará en la administración ilustrada y patriótica de la Repúbli
ca de Chile la ominosa maniobra del ministerio de Madrid, S. E. interpela en

nombre de los derechos políticos de la Aniéricn, un pronunciamiento positivo sobre

el concepto que haya merecido al Gobierno Chileno la tentativa de la corte española
para establecer en este continente una dinastía de Borbones, pronunciamiento que sé

solicita igualmente de los Gobiernos de Boliviay Perú para robustecer con él el que
acaba de trasmitir a su Ministro en Londres el de la República Arjentina; a sa

ber que, jamas se prestará ésta a excepción alguna con la España por el recono

cimiento de su independencia, y que aunque no le será éste indiferente por cuan

to resuelve perentoriamente el problema que ha dado lugar a la política ambigua
de otras naciones para con las que fueron colonias españolas, ni la solicita, ni es

tá preparada a admitirla jamás, sino dejando á salvo la forma republicana que ha

jurado sostener, y sin ninguna estipulación^ onerosa, y. mucho menos que fuese de

gradante a los Arjentinos.
El Gobierno de Buenos Aires, Encargado de las Relaciones Esteriores de

esta República, está persuadido de que hallará en la política del 'de Chile acia

la, España una perfecta coincidencia con la declaraciou que el infrascrito tiene la

honra de comunicar de orden de S. E. ; y al cumplir con este deber, se honra en

saludar al Exmo. señor Ministro de Relaciones Esteriores de Chile con su mas dis

tinguida consideración.—Tomás Guido.

A la nota anterior se contestó por. el Gobierno de Chile lo siguiente—

Ministerio pe Relaciones Esteriores de Chile.

Santiago 17 efe marzo de 1834.

Exmo. Sr.—La nota de y. £. de 25 de enero último, y las copias que la
acompañan, relativas a un plan iniciado por la España para monarquizar sus anti

guas posesiones americanas, que se hallan en el dia independientes, y han adop
tado instituciones incompatibles con aquella forma de gobierno, han excitado toda
la atención del Presidente—Tenia ya ,S. E. noticia de las indicaciones hechas a doíi

Miguel de la Barra, Encargado de Negocios de esta República en París; y áüñ
sin esta ocasión habia creído de tiempo atrás quenada era mas conveniente y aun
necesario a las nuevas Repúblicas, que el establecer un' sistema uniforme, o por lo
menos, entenderse de un modo mas franco, acerca de )la conducta que haya dfe
observarse en las proposiciones que. directa o indirectamente se les hagan por el
■Gobierno español-rSin embargo, las comunicaciones dirijidas por don Miguel de la
¿Barra, que sustancialmente coinciden .con las ,de V. E., no parecieron de bastan
te importancia, ni suficientemente auténticas, para ponerlas en noticia de los otros
-•Gobiernos americanos; y por otra parte, creyendo que las jestiones hechas" por
(¡Méjico para la reunión de un.Congreso americano en que se tratase de está y otras
cuestiones de común ínteres, iban a tener un /esulta,do pronto y satisfactorio me
diante la misión de que se halla encargado ,

el señor don Juan de Dios Cañedo
«erca.de esta República ,y Jas de Buenos Aires, Bolivia y, Perú, pareció 'que se
na entonces el momento oportuno de entendernos

'

sobre este asunto !con los demás
■Estados.continente es—Por desgracia, la época de' la proyectada reunión 'parece to-

Í»I!L 1 f* y losW?Q?:d* queda .Península españolares actualmente teatro
.pueden envolver, en la decisión

_

de las diferencias que allíse ,íitigah„la' de" lá'sderte►futura, de los nuevos -Estadps.erij ¡dolobre las rubias de. la dominación españolaS!* os hallamos, pues ,

en .el caso de
J entendernos directamente sobre un problema en

que tanto interesa la causa común; ,y.el Gobierno de . Chile acoje W la mayor

lAr^enW7
2d° ^ 10VlUCÍpn ^^ ^ Wa e^.^cto por ^de;larRepúS

responder . ar la interpelación del Gpbierno d(
i respuesta dada por el Encargado dé "Négo-

3 proposiciones que se1 le hicieron por la eortP-de España. En aquella respuesta puede ver V.' E: una interpretación fiel de t¡
^üuuentos.de GhiK.7 como, el prpnunciamento que V. E. solicita esS imP<lu£tamente contenido en ella no tengo dificultad en añadir, que este

'

Gobierno S\ta del modo mas formal las bases sob™ r,,,^ „=+„„ „_„AJ-.. ÍL' ■ JKJU1LU.10 acep-
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contraría a sus intereses o a la causa común, o derogatoria de su honor nacional,
a trueque del reconocimiento de su independencia; y que sin embargo de no serle

éste indiferente, porque jamas lo puede ser a sus ojos la sagrada causa de la paz,

y por lo que puede contribuir a fijar la política ambigua de otras naciones res

pecto de los nuevos Estados, está dispuesto a rechazarlo, si se le presentase bajo
condiciones incompatibles con la forma republicana que ha adoptado, y con el de

recho de establecer sus instituciones sobre el pié que mejor le parezca.

Creo que esta esplicacion, a que estoi autorizado por el Presidente, dejara cum

plidas las miras de la interesante comunicación de V. E. a que tengo la honra

de contestar; y con este motivo me complazco en ofrecerle el testimonio de la alta

y distinguida consideración, con que soi su mas atento seguro servidor.—Joaquín

Tocornal.—Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Esteriores del Gobierno de Buenos

Aires.

JSTiun. 4.

Legación mejicana en Santiago de Chile,
Marzo 18 de 1834.

SEÑOR.

El infrascrio Ministro plenipotenciario y Enviado estraordinario de los Es

tados Unidos Mejicanos cerca de estos Gobiernos del Sud-América, tiene la hon

ra de esponer al señor Ministro de Relaciones Esteriores de la República Chi

lena, que en virtud del artículo 15 de los tratados celebrados entre^ Méjico y

Chile, ambos Gobiernos se han comprometido a promover con las repúblicas her

manas, emancipadas de la España, el nombramiento de ministros o ajentes di

plomáticos suficientemente autorizados para concurrir
auna Asamblea jeneral ameri

cana que podrá reunirse en Méjico, o en el punto que acordare la mayoría de las

citadas repúblicas.
No se ocultará a la penetración del señor Ministro, a quien esta nota se

dirije, que por falta de un centro común de comunicaciones, de luces
y^

de in

teligencias oficiales entre los nuevos gobiernos de América, han caminado estos por

el espacio de muchos años aislados y con un sistema heterojéneo de relaciones

esteriores, que los ha comprometido algunas veces a dictar medidas contrarias

a sus intereses, desviándose de esta menera del verdadero rumbo que todos

ellos deben seguir de común acuerdo, para consolidarlos beneficios de su inde

pendencia, y disfrutar los goces de sus libertades. Mucho mas podia el infras

crito estenderse en esta materia, si tratase de persuadir la utilidad de la pro

yectada Asamblea americana; que si en todas épocas puede presentarse como el

baluarte del honor y de la indepedencia de nuestro continente, en la presente se

hace ya urjentísima, por las necesidades políticas de los nuevos gobiernos, idén

ticos entre sí, por su oríjen, relijion e instituciones. Mas todo este trabajo seria

vano en el dia después de lo mucho que se ha escrito analizando esta materia

desde la instalación del Congreso de Panamá, y sobre todo por ser este un pun

to ya convenido por los indicados tratados entre Méjico y Chile. También lo íera

a la fecha entre el Gobierno Mejicano y el Peruano por un tratado que debe

haberse canjeado en Méjico el 14 de noviembre del año próximo pasado, según

las últimas noticas fidedignas que ha recibido el infrascrito de aquella capital; y

se persuade que igual estipulación se celebrará dentro de pocos meses entre los

Estados Unidos Mejicanos y la República Boliviana.

Este concierto entre las principales secciones del Pacífico eon el Go

bierno Mejicano, y el que se haga en lo sucesivo de la misma naturaleza con

Guatemala y Colombia, presajian un porvenir venturoso a las nuevas repúblicas,

desgraciadas hasta hoi por sus disensiones domésticas, por su falta de unión re

cíproca y por los errores necesarios de su turbulenta infancia política.
'

Mas para que los trabajos de la Asamblea surtan el dedido efecto se ne

cesitan dos cosas.—Primera, convenirse, por todas las repúblicas interesadas, en el

lugar de la reunión.—Segunda, el establecimiento claro de las bases o principios

que deben servir de norma para las discusiones y resoluciones de esta Asamblea.

Sobre el primer punto el infrascrito manifestará al señor Ministro de Re

laciones que el Gobierno Mejicano está dispuesto a enviar el Ministro o ájente

diplomático que destine para la Asamblea en el tiempo y lugar en que se com

prometa la mayoría de los Gobiernos interesados. Méjico por su proximidad a

fa Europa, por su fuerza, población , riquezas y auxilios de todas clases, sena

acaso el punto mas oportuno para
unas deliberaciones de tanta importancia y

transcendencia. Su clima delicioso por otra parte y un palacio muí cómodo que

Be destinaría para los trabajos ne la Asamblea en Tacubaya, proporcionaruuui
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los Ministros" americanos el desempeñó de sus funciones en la tratiquilidad , de«

£oro y atenciones .dignas de sus altos destinos.

El indicado punto de Tacuhtya fué votado por el Congreso de Panamá, como
el sitio mas a proposito de nuestra América para la traslación del Congreso que se

instaló en aquella capital, y que apenas pudo trabajar unos cuantos meses por
la insalubridad del clima . Si pareciese pues conveniente al Gobierno del señor Mi

nistro designar a Tacubaya parala reunión de la Asamblea, lo participaría el in

frascrito a su Gobierno, seguro de que si la mayoría de las secciones americanas

adoptan la misma medida,
; serán recibidos sus respectivos Ministros por el Gobier

no Mejicano con las mas sinceras demostraciones de cordialidad, y acomodados dig*
ñámente según su rango.

El infrascrito recabará de los Gobiernos con quienes está acreditado su res

pectiva opinión sobré este punto; bien entendido que si se elije otro lugar que el

mencionado, se conformará Méjico con la decisión de la mayoría, satisfecho de

haber- brindado a los gobiernos hermanos sus facultades y un hermoso local pa^
ra la proyectada reunión.

El obJEto principal de estas' indicaciones es manifestar la imparcialidad del
Gobierno Mejicano, sus deseos vehementes de la pronta reunión de los que deben

cooperar al establecimiento de nuestro grande edificio' -político, y por último ha
cer la iniciativa de un lugar para que el convenio sobre la reunión pueda for*

malizarse, y que cuanto antes se fijé por. la 'mayoría de los gobiernos interesados la

época feliz de la instalación de la Asamblea.

Desenvueltas las ideas relativas al primer punto de los dos que se han

espresado como bases de la oiganizacion de la Asamblea—a saber, sobre su local,
pasa él"infrascrito a esponer lo conducente al segundo, que es de una importancia
vital para la buena dirección de sus trabajos.

Pueden ser estos de una tal naturaleza y . modificarse con tanta variedad

por las circunstancias, que parecen mui difíciles de establecer las bases precisas
dé las discusiones sobre las materias de interés jeneral que. pueden afectar a nues
tros gobiernos nacientes., Sin embargo, el Gobierno Mejicano cree que las mate
rias principales de que debe ocuparse la Asamblea, porque llaman la atención pú
blica ^de todos los americanos, son las siguientes*—Primera, bases sobre las cualea
deberá tratarse con Ja España cuando se manifieste dispuesta a reconocer la in

dependencia.—Segunda, bases para tratar con la Santa Sede en los concordatos
que hayan de hacerse con ella.—Tercera, bases sóbrenme deben fundarse los tra
tados que liguen a las nuevas repúblicas con lasipotenciasestranjéras—Cuarta, bases
sobre las que deban formarse las relaciones úe¡ amistad y comercio entre las nue
vas repúblicas.—Quinta, auxilios que deban prestarse estas mismas repúblicas en*
tre si en caso.de guerra estranjera, y medios de hacerlos efectivos.—Sesta me
dios para evitar las desavenencias entre ellas, y de cortarlas cuando ocurran, por
una intervención amistosa de las demás.—Sétima, medios de determinar el terri
torio que debe pertenecer a cada República y de asegurar su integridad, ya sea
con respecto a las nuevas repúblicas entre sí, ya con las potencias esuunjeraa
confinantes con ellas.—Octava, acordar las bases del derecho publico o código in
ternacional que debe rejir entre las nuevas repúblicas.

El Gobierno del señor Ministro de Relaciones Esteriores conocerá sin duda
que las ocho bases mencionadas forman, por decirlo así, la clave del nuevo edi'
fwariaCI¡*l1"me™*M¡'

S*
elf

todo
f desquiciaría, y nuestra revolución jamas

r/J ri -V!,91!
deseada del esplendor de las nuevas repúblicas y la prosperidad y felpad de sus habitantes.-Sin ellas es también notorio, que todos los

bieneS>que podnan procurarse los Gobiernos respectivos de las secciones de Améri!
kuTon" eVetZT0' CareCe"andef

toda garantía ^ara su estabilidad^ se compla
nes incoml& fanamente1

en un *aos de ¿"certidumbres / contradicciones incompatibles con la unión, la tranquilidad, la previsión v la sabiduría a
que deben

aspirar todos los Gobiernos fundadores deP instituciones íberales
conocimiento, ^?n-frif' concent.rados todos los intereses jenerales en un foco de

IZnZZl dTuvf°" *T aJeiítes ^matices de las secciones de América

S3Tla?nn,-n- Tn?,-dl8CUtldaS laB materias ^ madura deliberación, com-

Stfé«níe«^^S^4^■^:M^^8■■&bie^I10^ ^ reu»idas en ™ Punto lu

^mu^Xj^^^^^^ -innegable que l^revdJZ
deseado la DoSSl7' P desgracias imprevistas no se conseguía el fin

torlnclableí ^ort S" 7Z^LL7°S^ *****"? T '^^
patriotismo,

'

difim^aVZ^^,^^S^J^^r]^-
?.

, .Dígnese el señor Ministro de Relaciones Estertor,?* *iLL fmericaQO/
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cío, actividad y cordura que. distinguen la actual administración de- Chile, . eeope»

rando' al bien1 jeneral de toda la América, que es el grande objeto- que se ha pro?

puesto muchos años ha el Gobierno Mejicano. ¡

El infrascrito en todo el mes presente se retirará de está República para

la del Perú, donde tiene aun pendientes algunos negocios importantes. En Lima¿
si antes de su partida no se le pudiese dar una Contestación positiva, por el G;><
tierno del señor Ministro, esperará la que tenga a bien comunicársele. Con ell*

participándola a los Gobiernos del Perú, Bolivia y demás Repúblicas cerca ;de las

cuales está' acreditado, avivará el deseado concierto de todas ellas para el lugar

dé la reunión, el .tiempo de la instalación , y bases,, de , 1q& trabajos que . ctébeij

ocuparla; advirtierido por último, que siendo las deliberaciones de la
_

Asamblea de

un carácter puramente diplomático, debe reservarse su sanción definitiva a Jos res

pectivos Gobiernos para que; la otorguen en la forma prescrita por sus constituciones.

El infrascrito repite con esta ocasión al señor Ministro de Relaciones In
teriores las respetuosas espresiones de su mas distinguida, consideración y aprecio*

, ...
- Juan, (fe, Dios CaÁedct,,

Honorable señor Mmistro de Relaciones} ■-

'Esteriores de la. República de Chile. % ,

Ministerio de Relacionesí Esteriores de Chílé

: Santiago, Julio 17 dé 1834. f

EXMO. SEÑOR.
>■,.>■:■ -.

Oportunamente puse en noticia del Presidente el oficio de V. E. de 18 d«

marzo último, sobre la reunión de un Congreso de plenipotenciarios de los nue

vos Estados Americanos, con el objeto de que definan y acuerden entre w varios

puntos que interesan al buen éxito -de la sagrada causa que defienden, at-anan^

Sarniento de su libertad e independencia, a su defensa^ contra los ataques de laa

naciones estranjeras y a la consolidación y perpetuidad- de la paz interior y este-

rior de todos ellos. "_ _,'..
Grandes son sin duda los objetos que el Gobierno de Métrico propone a

la consideración de las demás Repúblicas Americanas erijidas en los antiguos do

minios de España; y es imposible presentar su importancia bajo trn punto de vis

ta mas luminoso que el que aparece en la comunicación de V. E.--E1 Gobierno-

de Chile nada tiene que añadir 'a esta parte del citado oficio ; y limitara por
cen-

skuiente sus observaciones tanto al proyecto mismo de discutir ■dicho» objetos en

un Congreso de plenipotenciarios.
- americanos, como ■* las instrucciones que -debed

darse a éstos y que deben servir de bases a la discusión dé aquel cuerpo.
_ ;■

'

Comprometido Chile por el tratado de 7 de marzo de 18¿1 con los asta

dos Unidos Mejicanos a enviar un plenipotenciario al Congreso, no es su Animo

en las reflexiones que de su orden voi a tener el honor dé ésponei- a V. fc re

tractar aquella determinación. Llegada la época de la reunión, Chile no tarda

rá un momento en cumplir lo pactado. Pero éste Gobierno Ve con dolor quela*

actuales circunstancias de la América, ajitada de conmociones que se reproducen,

va en un punto, ya en Otro, no alientan la esperanza de ver suficientemente ees-

embarazada, la atención de las nuevas repúblicas para que puedan consagrar a
es

te asunto latría y profunda consideración que merece. Es de una urjente im

portancia acordar bases y reglas jenerales de conducta, que señalen algún rumbo

i k marcha incierta y vacilante de los gobiernos; Y ™«rrfr ¿J***1* "¿£
Congreso ,

cómo el que se indica en el art. 14 del tratado entre Chile y Men

eó V se bosqueja en" el oficio de V. E.
,
es lo mismo que proroga^

indetermina

damente- la Celebración de un acuerdo que tanto interesa, De aquí es que la

misma convicción en que está
Chile de ría necesidad de que las nuevas RepuUH

cas, entendiéndose acerca de las cuestiones que apunta V E.
, fijen de un mo

do específico'lás obligaciones de su alianza que hasta ahora eon respecto al*

mayor parte de los Estados es un pacto- tácito , y tracen, por decirlo as., los pri

«leros lmeamentos de su dereeho público ; esta misma convicción, repito
es U que

pone al Gobierno de Chile en el caso de considerar- nuevamente la natuia lezadei

medio propuesto, y de examinar si por ventura
no se ofrece a

. Jfs ¡ "Sort^te Í-L"
Mica* un ¿animó mas^ llano, espedíto y breve para llegar a

■ tan importante 4*
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El Gobierno de Chile concibe que el medio ordinario de negociaciones pri
vadas de Estado a Estado proporciona ventajas en el caso présente. He aquí aí-

■gunás de las principales :

L» Las negociaciones privadas pueden conducirse sucesivamente entre los va

rios Estados; y de esta mañera es fácil a cada dos de ellos aprovechar las cir

cunstancias favorables que les presentase su situación interna o esterna, sin nece

sidad da aguardar la concurrencia de los otros, qué pudiera tal Vez no llegar a

'obtenerse sino después de perdida aquella feliz oportunidad.—Las prolongadas vi

cisitudes de nuestra revolución, cuyos efectos se han hecho ya sentir en los pasos

que hemos dado hasta aquí para la reunión del Congreso, me hacen dar mucho

valor á esta ventaja, y me lisonjeo de que V. E. reconocerá que no carece dé

ihiportancia .

2.a Aunque la causa qué defendemos Impone a todos lá obligación de Con

tribuir a sostenerla por los medios posibles, este principio jeneral obra de muí

"diverso modo entre los varios Estados, según su situación recíproca, y sus me

dios de ofensa y defensa. Por ejemplo, las Repúblicas de Chile, Bolivia, Bue-

nos^Aires y el Perú forman un sistema particular cüyoS miembros pueden y dé-

ten auxiliarse mas eficazmente Unos a otros en ürt caso de ataque por un ene

migo común, que Méjico a Chile, o Buenos—Aires a Colombia- Por consiguiente
no pueden ser unas mistjias Sus obligaciones recíprocas de alianza y cooperación
en lá guerra contra Un enemigo común. Corresponde a cada uno de ellos, y es

tá a su alcance, -dar un auxilio mas- pronto y eficaz a sus vecinos, que a Esta

dos con quienes tiene apenas otras relaciones que la jeneral de identidad de cau

sa. I)e qué se sigue» que el arreglo de sus deberes mutuos, como que depende
de una multitud de circunstancias locales y peculiares, y debe acomodarse a ellas,
no puede, ger el objeto de las deliberaciones de un Congreso' jeneral, sino de ne

gociaciones particulares entre Cada Estado y cada uno de los otros. Lo que ba

jo este respecto acuerde Chile con Buenos—Aires, con Bolivia o con el Perú, de

berá ser mucho mas determinado, mas efectivo, mas oneroso, que lo que estipu
le con Venezuela o con Méjico. Y esta especie dé deberes mutuos serán mucho

piejor calculados y graduados en laá negociaciones' que Chile, Bolivia, Buenos—Ai

res y el Perú, quieran entablar entre sí, qué én un Congreso jeneral, en que no

fiuede
suponerse que la mayor parte de los miembros posean los conocimiento^

ocales necesarios para hacer este arreglo, ni deseen injerirse éil él. El Congre
go proyectado no descendería jamas a semejantes pormenores; los reservaría cuer
damente a la deliberación de los inmediatos interesados; y por tanto sus resolu
ciones dejarían precisamente en blanco la parte mas sustancial de los objetos que

provocan su reunión. ¿ Y qué se sigue dé aquí ? Qué éstas negociaciones parti
culares de Estado a Estado serian siempre necesarias, y las decisiones del Con

greso no podrían de ningún modo escusarlas. Por el contrario,, si suponemos que
cada upa de las Repúblicas Americanas, adoptando el medio de negociaciones'pri-
yadas, fijase sus relaciones con cada una de las otras, nada restaría que hacer al
Congreso. Sé celebraría de este modo un gran -número de tratados particulares,
acomodado cada uno a las circunstancias y relaciones de los contratantes ; y eí
resultado seria la formación de un sistema completo, que fijase la acción recípro
ca de todas y cada una délas partes, El método de las negociaciones priva.»
das satisface a todo, y hace innecesaria la reunión del Congreso, al paso que la.
reunión del Congreso dejaría muchas cosas por determinar, y no nos dispensa
ría de recurrir al arbitrio de entendernos separadamente con los Estados cuya co
operación efectiva nos importa mas, y es la única Con que podemos contar.

V. E. conoce demasiado los sentimientos del Gobierno de Chile para imaji-
narse que puedan entrar en su política miras esclüsivas o preferencias odiosas;
Chile desea tener relaciones estrechas con todos los Estados qué forman esta gran
de tamilia de pueblos libres a que se gloría pertenecer; que descienden de un
mismo onjen , hablan un mismo idioma, profesan una misma RélijiOn„fecónocen
la influencia de unas mismas costumbres y de una misma lejislacion civil, y han
organizado instituciones análogas. Pero cree que los miembros de este vasto cuer,
po, que ocupa un territorio mayor que el de Europa, no pueden auxiliarse de
ün mismo modo y con igual eficacia unos a otros : que aunque todos concurran
a un mismo hn

, los medios que pueden poner en acción serán siempre
üiterentes, según las varias posiciones en que se hallan y los diversos casos qua

sobrevengan ; y _que la dirección, de estos medios exije por tanto acuerdos pár-
cmles y negociaciones separadas. Esta le parece una consecuencia necesaria de
la naturaleza dé las cosas.

=•-•-. '.., ,

3.a Aun para aquellos objetos que cabrían claramente en las atribuciones del
Congreso jeneral, ¿que multiplicidad de trámites no sería 'menester para

'

realizar
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cualquier acuerdo y darle todas Jas sanciones legales; y cuánto tiempo no habría

de consumirse en ello ? Seria menester desde luego para todo acuerdo la unani

midad de los miembros; punto difícil. Eri seguida cada miembro tendría que re

mitir lo acordado a su Gobierno, el cual procedería a discutirlo, y consecutiva-

*mente jo, someteria a 1% deliberación de la lej isla tura. Cualquier punto,, cualquie
ra modificación por lijera que fuese, que pareciese necesaria al Poder Ejecutivo o

Lejislativo de cada. Estado, exijiria que se remitiese de nuevo el acuerdo a la dis

cusión de las otras partes contratantes en el CÓng-résso jeneral ; y reunidas a;L las

adiciones y enmiendas de todas, se entablarían nuevas y prolongadas negociacio
nes para, uniformarlas. Supongamos que se obtuviese por último un nuevo acuer

do, en que todos los plenipotenciarios estuviesen conformes. Seria menester some

terlo de huevo a los respectivos gobiernos y legislaturas ; y si en alguno de ellos

se suscitase, como es probable, un nuevo embarazo, habría que reproducir losmis

mos trámites, quién sabe cuantas veces y con cuanto dispendio, de tiempo. Tome

ahora V. E. en consideración los accidentes que pudieran interrumpir las delibe

raciones del Congreso jeneral por falta de concurrencia, de algunos Estados, o

por las vicisitudes de la guerra y de la política en. pueblos' nacientes, cuyas opi
niones dominantes fluctúan y esperimentah.a veces mutaciones rápidas. ¿Será po
sible calcular el tiempo necesario para que. salga a luz, revestido de todas las forr

mas y sanciones indispensables, el resultado de las deliberaciones de este Congre

so, representante de tantos otros Congresos particulares, todos ellos sujetos a in

calculables vicisitudes y variaciones?

El medio de las negociaciones particulares de Estado a Estado no ofrece

estos inconvenientes, y lo Único que pudiera objetársele, es que los diferentes tra

tados que resultasen de ellas, no guardarían uniformidad entre sí. Pero ya hó

tenido el honor de indicar qué las estipulaciones de un Congreso no pueden pre

sentar un resultado uniforme para todos, sino a costa de descartaren ellas los in

teresantes pormenores que dependen de las localidades. Por lo que toca a lo$

"puntos de Ínteres jeneral ; por ejemplo la determinación de ciertas reglas de de¿

recho público; sino se obtiene por el medio de las negociaciones particulares

una completa uniformidad en ellos
, podemos a, lo menos lograr una aproxi

mación. Por otra parte, lo que no se consiguiese de este modo, es probable que

no se iograria tampoco del otro ; y, en cualquier evento,, no será inúth\ para^ la

protección de los intereses americanos el reconocimiento de un derecho público jusj
to, liberal y humano, por cierto número de Estados, aun cuando no todos estuvie

sen dispuestos a adoptarlo, o lo adoptasen con algunas restricciones o modifica--

C1011CS

Esto por lo que toca a la reunión del Congreso de plenipotenciarios; eij
cuanto al lugar en que haya de verificarse, Chile aprecia como debe el ofre

cimiento del palacio, de Tacubaya, y seguirá relativamente a su aceptación el mo

do de pensar de los otros Estados. ,

Resta Solo espresar la opinión de este Gobierno acerca de los puntos que

deben discutirse en el Congreso y sobre que hayan de darse instrucciones a los

plenipotenciarios. ^
.

Acerca del primero, segundo, sesto, sétimo y octavo, el Orobierno cree que

tocarían directamente a las atribuciones del Congreso, si llegase el caso de reunir-

lo, y que seria de la mayor utilidad que con respecto a ellos se fijasen princi

pios jenerales, y se unifórmase la ©pinion de todos los nuevos Estados, para que

tuviese mas autoridad y peso en sus relaciones recíprocas, o con las potencias es

feranjeras. ! Acerca dél'tercero, la política del Gobierno de Chile hasta el dia, y

la que' se propone sostener en lo sucesivo y recomendar esforzadamente a las Re

públicas hermanas, es que en nuestros tratados con las potencias estranjeras nos.

reservemos el derecho de concedernos, unos a otros, favores y protecciones par

ticulares. Por este medio se lograría, no solo fomentar la industria de todas, que

tanto lo necesita, .sino perpetuar y fortificar en ellas el sentimiento de fraterni

dad que la naturaleza ha prendido en su seno, y de que una sana política pue

de sacar recursos inapreciables para su mutuo sostenimiento. Aunque los
, pac

tos celebrados ya entre algunas de ellas y la Inglaterra, y destinados a du

rar perpetuamente, sé- hallan en oposición con este principio, el Gobierno creería de

su deber recomendarlo a las que aun se encuentran libres de semejantes empe

ños y vería con gusto que se aprovechase cualquiera oportunidad de jenerahzar-

lo, que fuese compatible con el honor y la fe de las que se hallan en diferente

caso. Y en fin, por ío tocante al cuarto y quinto, Juzga el Gobierno que depen

diendo de relaciones' lócales y particulares, sería mas conveniente no tocarlos en

el Congreso, sino reservarlos para negociaciones privadas.

Esío_es lo que' el Presidente me encarga esponer a V. ü. en contesta^
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«ion a su citada nota. Al cumplir con este deber, aprovecho gustoso la ocasión

de renovar a Y. E. el testimonio de mi mas alta y distinguida consideración,

Joaquín Tocornal.

Exmo. Señor Ministro plenipotenciario de los
^

Estados Unidos Mejicanos cerca de las Repú- >

bjicas de Sur-Am'érica, )

París 14 de noviembra de 1833,

SEÑOR.

El Gobierno de Chile, pagando la cantidad de veinticinco mil pesos a cuenta de

.la de cuarenta mil, a que suben las indemnizaciones debidas a Mr. Déla Foro st por

el saqueo de su casa en la jornada del 14 de diciembre de 1829, tomó el solemne

compromiso de referirse a la decisión del Cobierno del Rei por
lo tocante a los

quince mil pesos que aun quedaban por pagar. Esta prueba de confianza ha sido

apreciada por el Gobierno de S. M.
, que antes de pronunciar sobre la cuestión

.deferida a su arbitracion, quiso que fuese examinada con el mas rigoroso cuidado

por una junta compuesta de hombres en quienes el carácter y las luces garantizar
J>an una completa imparcialidad, Después de una madura y escrupulosa aprecia
ción de las cuentas presentadas en apoyo de la reclamación de Mr. De la Fórest,
ha reconocido esta junta que la suma de cuarenta mil pesos no alcanzaba a cubrir

el importe total de las pérdidas que sufrió; y que por tanto tenia un derecho in

contestable a los quince mil pesos, cuyo pago se ha prorrogado. El Gobierno del

Rei se lisonjea, Señor, de que el vuestro, fiel al empeño que contrajo sometiéndose

.anticipadamente a la arbitracion, cuyo resultado tengo el honor de notificaros, no

vacilará en tomar medidas para el pago de la cantidad de que aun es deudor a

Mr. De, la Fórest.

Sabéis que otros franceses, víctimas del saqueo de 14 de diciembre, reclaman

igualmente justas indemnizaciones por los perjuicios que les ocasionó este atentado

contra el derecho de jentes. Examinadas y liquidadas por la junta qué tenia
que

tratar del negocio de Mr De la Fórest, sube su importe total a dieziocho mil ocho
cientos cuarenta y siete pesos, a saber;

SS. Masson Canciller del Consulado jeneral 3700 pesos,

„——Delon 5980

,,
Pourman , 3577

,,
Kamerer 425

„—Porte 5165

Total 18.847

Sin embargo, como el señor Porte ha declarado que se contenta con el reco»

nocimiento de su derecho, esta suma de dieziocho mjl ochocientos cuarenta y siete
peso3 se halla reducida a la de trece mil seiscientos ochenta y do?,

Supuesto, Señor, que vuestro Gobierno ha anunciado formalmente que os ha
bia trasmitido instrucciones para terminar este negocio a satisfacción délas partea
interesadas, espero que os sirváis hacerme saber sus intenciones deanitívas sobre
jeste asunto. Me lisonjeo de que convencido de la necesidad de satisfacer en de-
.recho unas reclamaciones tan lejítimas, os habrá provisto de los poderes o autori
zación necesarios para cumplir en su nombre esta obra de justicia y de reparación.

Tengo el honor de ser &c,

D. Broglie.
Al señor De la Barra, Enear-")

. gado de Negocios de Chile. $

ISuin. 7.

"■'

v i- Santiago, 13 de setiembre -de 1883.

El infrascrito,. Encargado de Negocios y Cónsul jeneral de Francia, tiene el honor
4e esponer al señor Ministro de Relaciones Esteriores de la República de Chile; que
el 11 de e3ti mes el capean. Melchert» que mandaba el. bergantín francés Joven
Nelly, actualmente anclad)) pelante de Valparaíso, con", motivo de haberse negado

5



a entregar a diversos cargadores de -este buque los bultos que venían dirijidds %

ellos, ha visto repentinamente una tropa de soldados que, ^guiada por miembros

de la autoridad local
,
montaba a su bordo para buscar allí dichos bultos y tras

portarlos a tierra; que como el Capitán no hubiese querido dar las llaves de los

candados que cerraban las escotillas de la nave, se dio y ejecutó la orden de

romper los hierros y efectuar la estraccion de los bultos designados; que •etítóhoes

el capitán Melcherts hizo arriar su 'bandera de popa, declarando que habia de

jado de mandar un buque de que la fuerza armada se habia apoderado , que lo

abandonaba a los que lo habían invadido, y que en cuanto a él iba a bajar a

tierra con toda su tripulación, haciendo responsable a quien de derecho compitie

se, de los perjuicios que iban a resultar de esta medida; que se le prohibió dejar
su bordo, y que como insistiese en bajar a tierra, se le significó que si llevaba a

efecto semejante tentativa, se daria inmediatamente la orden de hacerle fuego; que

logró con todo trasladarse al Vice-.Consulado de Francia, donde_ estendió la de-

claracion de los hechos que acaban de referirse: que el señor Vice-Cónsul paso

sucesivamente dos notas al señor Gobernador de Valparaíso, pidiéndole espiracio
nes acerca de la conducta observada por las autoridades colocadas bajo su depen

dencia; aue el señor Gobernador respondió que efectivamente había puesto la fuer

za armada a disposición del Tribunal para hacer
. ejecutar la sentencia a que el

Capitán Melcherts habia rehusado someterse; pero que ignoraba el uso que se hu

biese hecho de este medio de coacción ; que iba a tomar informes -sobre «1 par

ticular
, y que recibidos que fuesen, contestaría a la solicitud del Vice-Cónsul.

El dia siguiente 12 no habían llegado aún a manos del Vice-Cónsul de Fran

cia las explicaciones prometidas por el señor Gobernador.

El infrascrito omite
, para evitar prolijidad ,

varias circunstancias accesorias,

que si bien importantes en sí mismas, ceden en gravedad a los hechos arriba re

feridos- y juzga por otra parte que el Gobierno Chileno habrá recibido noticia

de ellas por las comunicaciones de la autoridad superior de Valparaíso.

La nueva dificultad que acaba de suscitarse se orijma.de un hecho d« da ma

yor simplicidad. No habiendo podido la Joven Nelly doblar el Cabo de Hornos,

a causa de vientos contrarios, y habiendo sufrido averías mayores se vio preetea-

da a mudar de rumbo , y a volver a Rio Janeiro a repararse. Tratábase de la

salud común : la deliberación que se tomó a este respecto fue unánime, y cuantos

marinos y pasajeros se encontraban a bordo firmaron el proceso verbal que se es

tendió sobre ello. Los cargadores se hallaban, pues, o por su propio hecho, o por

el de sus representantes, obligados a desembolsar sus partes contributivas; pero 10

rehusaron después, y por este motivo el Vice-Cónsul , que había ordenado la re

partición, no debió autorizar .el desembarque de mercaderías que eran la prenda

tínica del pago de la cuota .que a cada uno. cupo. ...

Este ájente se fundaba en un principio umversalmente reconocido^ no obstante

los numerosos ataques que.se le hicieron durante la guerra terminada en 1814;

es a saber : "que el pabellón cubre y rije lamercadería' ; de
donde se sigue un corolario

aue no está menos jeneralmente admitido, según el cual toda carta-partida o contra

ta de netamente se sujeta en sus condiciones, y sin ninguna distinción de naciona

lidad por lo que toca a los cargadores, a la lei del país en que se ha fletado la

nave. El acta de repartición ,
tal cual la significó el Vice-Consul a los interesa

dos podia sin duda ser contestada, como todo otro juzgamiento sumario de pri

mera instancia; mas no podia serlo en cuanto al derecho, es decir en cuanto a

la competencia del juez; y a los tribunales de Burdeos era a quienes tocaba confir

mar o reformar la sentencia. Este principio parece que fue enteramente desconocido.

El infrascrito ha sabido con una penosa sorpresa que las autoridades de Val

paraíso habían recurrido a estas medidas acerbas, qué cree mas propias para com

plicar que para resolver otras cuestiones pendientes. Pero como sn

designio^
es

ilustrar los hechos y no discutir doctrinas, se limita a rogar al Gobierno de Chi-

le aue le haga saber si tiene conocimiento completo de lo que ha ocurrido .en

Valparaíso; si ha dado su autorización o su aprobación a la marcha seguida en

el asunto de la Joven Nelly; y si no creería conveniente ordenar la cesación o re

paración de unos procedimientos cuya tendencia parece absolutamente incompatible

con los sentimientos de benevolencia recíproca que las dos naciones tienen tanto

ínteres en mantener y cultivar.
^ / amro*

El infrascrito Encargado de Negocios ruega a su señoría que acepte la espíe-

sion sincera, &c.
^ ^ Ragueneau De la Chdinaye.

Señor Ministro Secretario de Estado en el Departamento l '.,
'

'■..','

de ^Relaciones Esteriores de la República de "Cmte.t



10

]!Ithiii. 8.

Santiago 21 de setiembre de 1833.

El infrascrito, Ministro de Estado y Relaciones Esteriores, ha dado parte

'ál Presidente de la' nota que con fecha de 13 del corriente, se ha servido dirijirle
el señor Ragueneau De la Ghainaye, Encargado de Negocios y Cónsul J enera!I de

Francia relativa a la conducta observada, por el Tribunal de Comercio de Val

paraíso con el bergantín francés Joven Nelly para
la estracoion de varias mercade

rías que su capitán Melcherts rehusaba depositar en la aduana. El Presidente se

íha instruido también de lo espuesto sobre esta ocurrencia por el Juzgado de Co

mercio; y el infrascrito, cumpliendo con las órdenes de S. E. , pasa u dar las es-

eplicaoiones que se le piden en la antedicha nota.

Antes de todo importa calificar el mérito del hecho, y para ello es necesa

rio traer a la vista las circunstanrias que le precedieron.
El 21 de agosto se presentaron por escrito al Juzgado de Comercio don Ma

nuel Biingas y don Pedro Nolasco Riesco, comerciantes de Valparaíso, demindan-

ído al capitán de la Joven Nelly las mercaderías designadas por tres conocimien-

-tos que acompañaban. Se citaron las partes a conferencia verbal, que se verificó

el 22, acompañando al capitán su consignatario, don Agustin Lamotte que le ser

via de intérprete. No habiéndose logrado una avenencia entre las partes, se trató

tde proceder al nombramiento de colegas; segun el articulo 9 de la cédula de erec

ción de los tribunales de Comercio de Chile. Resistiólo el capitán, a pesar de ha

bérsele intimado que de no hacerlo se nombrarían de oficio por el Juez; y conti

nuando su resistencia, nombró el Juez de oficio a don Benito Fernandez Maquiei-
-ra y don Sebastian Lezica por parte del capitán, y los demandantes nombraron a

don Manuel Blanco y don Toribio Lambarria; entre los cuales elijió el Juez, én

virtud de las iacultades que le confiere la lei, a don Benito Fernandez Maquieira
-y a don Manuel Blanco. Se citaron las partes para el 24 a las 11, y se estendió

acta de lo obrado, que no quiso firmar el capitán.
El 24 asistieron los demandantes al Tribunal, compuesto del Juez y de los

enunciados colegas; y como a la una del dia no hubiese aun comparecido el capitán,
se mandó que éste entregase en los almacenes de la aduana y en el térmiuo pe

rentorio de tres días los efectos demandados, y los documentos que acreditasen sus

derechos y acciones contra los demandantes en razón de avería gruesa. Este de

creto fué notificado al capitán por medio del señor Lebris, otro de sus consig
natarios,

.„

El 28 se presentó el capitán Melcherts por escrito, pidiendo se suspendiese
aquel decreto por cuanto tenia orden del señor Vice-Cónsul* de Francia para guar
dar aquellos efectos a bordo. No se acompañaba documento" alguno justificativo de

esta aserción, y en consecuencia ordenó el Tribunal que se llevase a efecto la provi
dencia del 24; lo que se hizo saber al capitán por conducto del mismo consig
natario.

El 29, a instancias de los demandantes, se. espidió nuevo decreto, ordenan

do bajo apercebimiento la observancia de lo mandado en los anteriores de 24, y
-28; y fué notificado al capitán por conducto de sus consignatarios los señores Le

bris y Lamotte.

Esta providencia no fué mejor obedecida que las anteriores. Los demandan-
íes hicieron nuevo recurso-, y el Tribunal, después de asegurarse de que aun no

estaban depositadas en los almacenes de aduana las mercaderías demandadas, or

denó el 2 de setierábre, que el capitán verificase su depósito, dentro de 24 horas

contadas desde el momento en que se le hiciese saber este cuarto decreto; y no

cumpliendo, se pidiese el auxilio correspondiente para hacerlo efectivo.

No pudo notificarse esta providencia al capitán por haberse partido a San-

;tiago, sin dejar apoderado que le representase ; y aunque en vista de su contuma

cia y del desprecio con qué recibió desde él principio las órdenes del Tribunal,
habia sobrado motivo para proceder á medidas ejecutivas sin ulterior dilación, se

^ aguardó hasta el 6, en que pudo ya hacérsele saber la cuarta providencia citada,
que fué desatendida como las precedentes.

El 7, a instancia de los demandantes, sé mandó llevar a puro y debido efec
to el decreto del 2.—Esta providencia fué notificada como las otras, pero no con

mejor suceso ; y el Tribunal, a pesar de su manifiesta repugnancia al uso., de la
fuerza, ( pues si de algo puede culpársele después de tantos actos de tlesobfedeci-

-

miento y contumaz desprecio, es de un exceso de circunspección y lenidad )> se

vio por. fin en la dura precisión de recurrir a los medios coactivos. El 11 una

comisión nombrada por el Juzgado de Comercio» y presidida por el alguacil mfes



yor de Ciudad, pasó a bordo de la Joven Nelly con una escolta de diez sol

dados a las órdenes de un oficial, y notificó al capitán el decreto por conducto

del intérprete de la aduana. La intimación fué infructuosa ; y como el capitán

se dispusiese a marchar a tierra con la tripulación, se le hizo entender que de

bía primero dar cumplimiento al decreto. Su reiterada oposición,
manifestada con

voce« v testos descomedidos, hizo inevitable la medida de romper el candado do

la escotilla (cuya llave se pidió en vano), y de estraer las ^^"'" "¿¡"J"
en los conocimientos ; como se hizo en efecto, con excepción de diez bultos que

no parecieron.
^ icion la eonaucta del Juzgado de comercio no pu

do ser mas benigna y circunspecta. Se empleó la fuerza por la denegación del

capitán a depositar fos fardos en la aduana; mas no inmediatamente como se

dice en la nota del Señor Encargado de Negocios, sino después de ™peüdas «¡
timaciones y requerimientos de que no se hizo caso alguno. El capitán Melcnerts

debe imputarse a sí mismo las consecuencias de su obstinación y contumacia.

Con relación a los antecedentes de esta desagradable ocurrencia, el miras-

crito cree primeramente, que no era el señor Vice-Cónsul de Francia a quien co-

írespondlPimponer a 1* consignatarios Bringas y Riesco las contribuciones que

les tocaban en razón de avería gruesa. Es terminante sobre esta materia ^auto

ridad de Borel.-'<Los cónsules (dice en el capítulo 5.» de su tratado sobre el

oríjen y funciones de estos ajentes) reciben de los capitanes y patrones de su na

ción loí informes de las averías sufridas en el mar; y los capitanes entregan en la

cnancillería de los cónsules los autos que han sustanciado en otros puertos por

XZ accklente. Si un individuo de la nación del cónsul y un habitante del país

en aue este reside, están interesados en la carga, los tribunales reglan la avena;

pero1 cuando no hai mas interesados que los nacionales, los cónsules nombran peri

tos para hacer este arreglo." Lo que el infrascrito ha espuesto largamente en otra

ocasuT acerca de las atribuciones jurisdiccionales délos cónsules, se aplica con do

ble ñierzaTía cuestión presente, en que no tratándose de intereses puramente

franceses la jurisdicción Sel cónsul, si tuviese lugar, habna de ejercitarse, no solo

sobre sus nacionales, sino sobre ciudadanos chilenos.

En segundo lugar, admitiendo el principio de que el pabellón rye a car-

rra no se si-ue que las acciones relativas a ella deban intentarse ante el Con

fiado de la° nación del buque. Los contratos están sometidos a la leí del país

en que se celebraron; y no por eso se dirá que sean incompetentes los tribu

nales de otros paises.para llevar a efecto las obligaciones pactadas y que, si por

efemplo im chileno demanda en Chile a un francés por el cumplimiento de un

eSmto hecho

'

én

'

Francia, debe recurrir a la autoridad del Cónsul francés para

^ leEn^r^l^áÍ,:Dque se exyia al capitán Melcherts no era que entre-

-case a los consignatarios ^bultos indicados en los conocimientos, quedándosele

•fste modo ím garantía para el pago de las contribuciones que les cupiesen, sino

que los depositiíe en la* aduana; con lo que al paso que se consultaba su segu-

riíad se proveía también a la de los consignatarios, que no teman menor dere-

Ch° ¿
Encarto0Tugír, "ado de comercio no ha tomado conocimiento de

la causa como tribunal de alzada, que iba a reformar una sentencia del Consu-

■ do^nT indica en la nota del señor Ragueneau de la Chainaye , , sino como

tribunal" de primera instancia, que tenia jurisdicción privativa en la demanda de

l0S

Se%li^Se!e^°or Vice-Consul de Valparaíso y el capitán. Melcherts

narecen haber concebido ideas estreñidamente exajeradas sobre os privilejios de

tos buques mercantes anclados en aguas estranjeras ; y este erróneo concepto es

bunio que puede escusar los términos injuriosos con que el señor Verninac ca

Ufi^ Tn una nota de 11 del corriente, un procedimiento ejecutivo, arrancado al

Súna? por ¿erca obstinación del capitán" El infrascrito pudiera apoyarse
en

^an númL de autoridades de escritores de diversas naciones para justifica -W

Son del Gobierno en cuanto a la jurisdicción que compete a las autoridades

íoPcaíes sobre los buoues estranjeros, que navegan
o están surtos en sus aguas.

Pero

nftiene ahora necesidad de recurrir a esta especie de argumentación por
adm

tidaque sea en discusiones de derecho de jentes. Recurrirá
umcamene^a

las

^
T/es de Francia Por un dictamen del Consejo de Estado, aprobado

■ el 20 de no

v emírc^e 1806 S declara "que un navio estranjero está

^ñ^^saj^¿
las leyes de policía que rijen el lugar en que se le admite: que los^

andv lauos

£
su tripulación* están Igualmente sujetos al

*^^^^.^jJVdelitos que cometan en él, y aun a bordo, contia Pers°™ ,, Eor
lacion, como también por las convenciones civiles que tengan con ellas, y q-. p
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io tocante a los delitos que se cometan a bordo del navio por un individuo de la

tripulación contra otro individuo de la misma, si solo conciernen a la disciplina.
interior (en que la autoridad del país no debe injerirse, cuando no se invoca su

auxilio; q no corre peligro lá tranquilidad del puerto), se deja su represión a los
Cónsules de la nación a que pertenece el navío^"' Las reglas contenidas en este

dictamen pugnan evidentemente con la pretendida esterritorialidad de los buques
mercantes estranjeros, y manifiestan a las claras el ningún fundamento que ha te

nido el señor Vice-Consul de Francia para considerar el procedimiento del Juzgado
de .Comercio de Valparaíso como una injuria al pabellón francés, o como la in
vasión de un territorio amigo a mano armada.

El Gobierno de Chile ha dado pruebas repetidas de sus sentimientos acia
la Nación francesa, y nunca ha tenido mas interés que ahora en cultivar su amis
tad y en estrecharla por todos los medios posibles.

'

Las autoridades subalternas
,se hallan animadas de iguales sentimientos; y lo único' que pudiera turbar la una

7 entibiar los otros, seria lá pertinacia del Consulado francés en pretensiones des
autorizadas por las leyes mismas de la Francia, e incompatibles con los derechos
vde los otros Estados. §i el señor Vicé-Consul de Valparaíso se arroga facultades
a que no tiene título alguno, o insiste en ejercerlas a pesar de la declarada oposi
ción de este Gobierno; y si sus nacionales, obrando en el mismo espíritu, desatien
den a los majistrados del pais, vilipendian su jurisdicción, y llevan la desobedien
cia hasta el puntó deshacer indispensable el uso de medidas violentas; ¡qué ar

bitrio queda a las autoridades locales? ¿Suscribirán al despojo de sus derechos?

¿ Consentirán que se les desobedezca y se" les insulte impunemente ? El infrascrito
japela con toda confianza a la justicia del señor Encargado de Negocios de Fran

gí*» J no du,da que interpondrá su respetable influjo para que se° reduzcan las
cosas a los límites razonables que su misma naturaleza y la práctica ieneral les
¿tienen trazados.

J

El infrascrito tiene el honor de reiterar al señor Ragueneau de la Chai-
#aye las protestas de su distinguida consideración y de su sincero aprecio.

e „ _, , ,
._

.
^ Joaquín Tocornal,

Señor Encargado de Negocios >

y Cónsul jeneral de Francia. \

€
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